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25 Aniversario do Camiño de Santiago – Itinerario Cultural do Consello de Europa

Discurso do alcalde de Santiago de Compostela, Ángel Currás Fernández 

Como se ha comentado, hace ya algunos años la corporación municipal le otorgó a Marcelino Oreja una destacada distinción honorífica; distinción honorífica con la que se le expresó la gratitud de los compostelanos por aquella iniciativa que hoy conmemoramos.
Fue aquel un reconocimiento que la actual corporación suscribe hoy, 25 años más tarde, con la misma gratitud de entonces…
… o acaso con gratitud mayor, puesto que en estos 25 años, y debido en gran parte al fenómeno jacobeo por él estimulado, la ciudad ha experimentado una extraordinaria transformación (especialmente durante los años del período de gobierno local que Xerardo Estávez reinicia en 1987).
Y fue aquél un reconocimiento que sucribirán, aún con más gratitud si cabe, sucesivas corporaciones municipales, pues a medida que pasen los años, se incrementará el acumulado producto de aquella iniciativa.
Es indudable que aquella declaración que hoy conmemoramos nos ayudó decisivamente a tomar conciencia de nuestra singularidad; nos ayudó de manera decisiva a tomar conciencia de nuestra condición de ciudad esencialmente europea. Y nos ayudó decisivamente, por supuesto, a crecer como ciudad, en cantidad y en calidad.

Es cierto que las rutas a Compostela estaban sobradamente avaladas por la historiografía, pero faltaba un reconocimiento institucional…y gracias a Marcelino Oreja obtuvimos el mejor reconocimiento o acreditación institucional posible -presupuesto de la posterior promoción jacobea que se iniciaría a principios de los años noventa-.
Por todo ello, creo que Marcelino Oreja se merecería el título de “benefactor” de la ciudad…debiendo advertir en este punto -como elemento de mérito- que cuando Marcelino Oreja decidió destacar el Camino de Santiago antes que otras rutas… lo hizo sin que mediara ningún tipo de interés político ni de obligación institucional; lo hizo desde el más fundamentado rigor cultural.
Y ya por lo que se refiere a las consideraciones expuestas por nuestro conferenciante, he de reconocer mi asentimiento al escuchar las mismas, y he de confesar que guardaré su conferencia como un texto de referencia en mi labor como alcalde. 
Tendré ocasiones de citar algunas de sus consideraciones, y tales citas constituirán un argumento de autoridad intelectual y ética. 
Y Marcelino Oreja me va a permitir que de su intervención, y entre otras muchas ideas destacables y brillantes, espigue ya en este momento dos verbos sumamente sugerentes: “converger” y “religar”; dos verbos oportunísimos para entender el “campo semántico” de este camino de valores que es el Camino de Santiago.
Un Camino, el de Santiago, que preserva una manera muy europea de viajar, pues, a diferencia de otros continentes, Europa puede ser recorrida con los pies. 

En este sentido, señala Steiner (al que ya tuve ocasión de citar esta mañana por otro motivo), que en Europa “las distancias poseen una escala humana, y pueden ser dominadas por el viajero a pie”; y pone precisamente como ejemplo el “peregrino a Compostela”.
Y esta posibilidad de recorrer a pie -a través del Camino- prácticamente toda Europa me ha hecho caer en la cuenta -no sin cierta melancolía- de que en la actualidad la idea de viaje ha perdido un elemento esencial: el trayecto.
Hay un hábito de consumo e imagen cotidiana que ilustra lo que digo: es la imagen de cualquiera de nosotros en el momento de reservar un billete de avión a través de internet: La página web nos pide que “clickeemos” (si se me permite el término) un origen y nos pide que “clickeemos” un destino. Pero, ¿y el trayecto?

El trayecto hoy en día apenas existe: un desplazamiento en avión sin más escala que otro aeropuerto no constituye trayecto; un desplazamiento de larga 
distancia en tren de alta velocidad no constituye trayecto; y ni siquiera constituye trayecto un desplazamiento en coche, por vías de alta capacidad o velocidad.
Pero el trayecto sí lo garantiza el Camino…y el caminar; o, en su defecto, y a través de otro medio de locomoción, el desplazamiento lento y la posibilidad de detenerse y demorarse…
De ahí que “hacer el camino” no constituya (como se suele decir en ocasiones) una manera alternativa de viajar.

Antes al contrario, recorrer el Camino constituye la más auténtica manera de “viajar”.
Y constituye, por cierto, una oportunidad para experimentar presencial y sensorialmente el placer de la cultura:
Y es que, tal y como advierte el antropólogo David Le Bretón “el caminante a menudo se documenta acerca de los lugares que atraviesa, observando las diferencias de una región a otra en la arquitectura de las casas, en la cocina, en la forma de acogida de sus habitantes, en las inflexiones de la lengua…”

En definitiva: que el Camino de Santiago es un trayecto de cultura trascedente frente a otras posibilidades de espectáculos banales.
Y yo estoy convencido de que el Secretario General del Consejo de Europa se siente satisfecho de que el Camino de Santiago inaugurara, en su momento, la magnífica serie de Itinerarios Culturales Europeos. 
Sabe el Secretario General del Consejo de Europa que encontrará siempre en Santiago de Compostela una ciudad aliada en el empeño de cohesionar Europa y de destacar su cultura, diversa y común.
Y sabe Marcelino Oreja que contará siempre con el cariño de esta ciudad:
Él desempolvó ese formidable mapa en el que se dibuja la extensísima red de caminos de Santiago

No extraña, pues, que por todas partes se escuche el nombre de Santiago, pues por todas partes se va a Santiago…Y él contribuyó decisivamente a que Santiago de Compostela vuelva ser el lugar donde los caminos convergen y un lugar en el que religar valores.

Muchas gracias, Marcelino Oreja. Gracias.
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